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XIX ASAMBLEA ORDINARIA DEL CELAM

No. 180

. En vísperas de la celebración de la XIX Asamblea Ordinaria del CELAM que será inaugu­
rada por S.S . Juan Pablo JI, publicamos para la adecuada información de nuestros lecto­
res algunos documentos relacionados con la misma. Ofrecemos: La lista de los partici­
pantes según las normas estatutarias; la convocatoria oficial, el reglamento que orientará
la marcha de la Asamblea y un informativo enviado a los Señores Obispos en el qu e
encuentran los detalles para preparar adecuadamente su participación .

En el número de Marzo ofreceremos, como ha sido costumbre, los principales documen­
tos que llegue a aprobar la Asamblea.
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LA VISITA DEL PAPA A

AMERICA CENTRAL

El número 41 de la Carta Mensual que edita el Secre­
tariado Episcopal de América Central y Panamá, corres­
pondiente al pasado mes de Enero, ofrece dos intere­
santes trabajos sobre la visita del Papa Juan Pablo n. El
primero reflexiona sobre el viaje apostólico, la colegia­
lidad y la evangelización ; el segundo con el hombre de fe
centroamericano.
Publicamos los dos trabajos con la seguridad de que serán
útiles para la reflexión.
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EDITORIAL

EL AÑO SANTO

CON~E JO DE REDACCION SECRETARIADO GENERAL DEl CElAM
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J.

ANTONIO QUARRACINO
Secretario General

virt ud de los méritos de
Cristo, Hijo de Dios e Hijo

suyo" .

Dios quiera que en América

Latina este Año Santo sea cele­
brado con hondura y provecho
espiritual; que viviendo a fondo
la Redención de Cristo, nuestras

Iglesiassean testimoniosde amor
y reconciliación. Que en este
"Continente de la esperanza" es­
cuchemos con docilidad y gozo
el grito que ha dirigido el Santo
Padre a toda la Iglesia : iAbrid
laspuertas al Redentor '"
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cales, acerca de la realidad
de ia Reden ción ... debeayu­
dar a comprender mejor el
misterio de la salvación, y a
vivirlo a fondo en la 'pra­
xis' de la vidasacramental" .
Y, por supuesto, con la gra ­
cia y la acción del Espíritu

Santo.

40. Por últ imo el jubileo no
puede dejar de tener un as­
pecto mariano . Maria es "el
vértice de la Redención. Ella
está indisolublemente unida
a esta obra, porque es la Ma­
dre del Redentor y el fruto
más sublime de la Reden­
ción. Ella es la 'primera Re­
dimida', precisamente en

para encontra rnos en el fon­
do común a nuest ro ser cris­
t ianos, esto es, Red imidos".

Por eso el Papa lanza un lla­

mado a las otras Iglesias y
Comunidades eclesiales" a

fin de que acompañen las
celebraciones del Año de la
Redenció n con su plegaria,
con su fe en Cristo Reden­
tor, con su amor..".

30. Como es fácil entender , el
Año Santo no puede redu ­
cirse a un gesto, litúrgico o
no, por importante que fue­

re. El jubileo debe ser "una
catequesis general , una
evangelización capilar, a ni­
vel de todas las Iglesias 10-
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10. El Papa quiere que "el [ubi­
leo se ce lebre con los mis­
mos derechos y co n los mis­
mos efectos espirituales en

cada una de las Iglesias loca­
les, en todo el mundo" .
Juan Pablo II retoma el pre­

cedente asentado por Pablo

VI en 1975.

A modo de breves apostillas

quiero subrayar brevemente

algunos aspectos de la celebra­
ción jubilar que el mismo Papa

se encargó de señalar.

11

La misericordia de Dios, freno

te a la realidad de l pecado , se de­
rrama sobre el pecador por Cr is­
to, el Redentor, en la misteriosa

realidad de la Iglesia. Por eso es
dable afirmar que " la confesión
es una rea lización práctica de la
fe en el acontecimiento de la Re­
dención" . Creo que se esta blece­
rán lazos muy profundos entre
los contenidos del Sínodode los
Obispos y la celebración concre­
ta y fructuosa del Año Santo .

20 . No deja de llamar la aten ­
ción que el Papa exprese
que "el jubileo es un gran .
servicio a la causa del Ecu­
rnen ismo ". dado que "cele­
brando la Redención vamos
más allá de las incornpren­
sienes históncas y de las

co ntroversias contingentes,

cindibles para releer. pred icar y
vivir durante este Año San to.

" La Redención compend ia

todo el misterio de Cristo y
const ituye el mister io fundamen ­

tal de la fe cristiana, el misterio
de un Dios que es Amor y se ha

revelado con Amor en el don de
su Hijo cual víctima de propio

ciación por nuestros pecados" ,

dice be llamente el Papa . Ya lo
había expresado en su " Redernp ­
tor Hominis" . Digamos, de pa·

so, que esa encícl ica y la siqu ien ­
te. " Divas III miser icordia",

deberlan se r dos textos «nores -

Se me ocu rre pensar que el

Papa tuvo en cuenta que, por fe­

liz coincidencia -podria decirse

providencial- este año tendrá
lugar el Sínodo "de la reconcilia­

ción y la pen itencia en la misión

de la Iglesia". En la alocución a
los Cardenales, el 23 de Diciem­
bre p.p., el Papa afirmó que la f i­
nalidad especíi ica de l próximo

jubileo "es la de llamar a una
consideración más profunda del
acontecimiento de la Redención
y a su concreta aplicación en el
Sacramento de la Penitencia" .

brado de modo extraordinario...
gracias a la pecul iaridad de la

celebración convocada " .

Todos recordamos la celebra­

ción del últ imo Año Santo en
1975. Pablo VI quiso que la re ­
conciliación fuera centro y nú­

cleo de lavivencia de ese año. En
el año 2000 correspond la cele­
brar el próximo jubi leo, [usta­
mente al terminar un milenio y
comenzar otro. Pero Juan Pablo
I1 no quiso que pasara desaper­
cibido este que la tradición
admite como aniversar io -el
1950- de la muerte de Cr isto.
Determinó celebrar en la Iglesia
un jubileo de t rá nsito entre
aq uellas dos lechas. "como un
puente lanzado hacia ar íutu ro" .

como "un año ordinario cele-

El 26 de Noviembre del año

pasado el Santo Padre anunció
la celebración de un nuevo Año
Santo, en 1983,año jubilar de la
Redención . Proclamado el 25 de
Marzo, solemnidad de la Anun­
ciación y Encarnación del Señor,
culminará el dla de la Pascua de
Resurrección, el 22 de Abril de
1984. En el año 1933,hace cin­
cuenta años, el Papa PIO XI con­
memoró de manera análoga la

Redención del Señor .

: ,
"

"
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Muy apreciado Monseñor:

Bogotá, Diciembre de 1982

Perm (tanos llamar su atención sobre los sigu ientes pu ntos:

CONVOCATORIA

s

INVITADOS :

58. Mons . Luigi Con ti
Nuncio Apostólico en Hait i

59 . P. Mateo Perdía
Presidente de la CLAR, Argentina

60 . Mons . Héctor Urrea Hernández
Secretario Adjunto del CELAM, Colombia

61 . Mons. Guillermo Vega B.
Secretario Adjunto del CELAM , Colombia

62 . P. Francisco Tamayo
Tesorero General del CELAM, Colombia

20. La Presidencia y la mayor parte de los Directivos terminan el período de 4 años para que
fueron nombrados y no pueden ser reeleg idos. Continuarán en su cargo por llevar sólo
dos años Mons . Miguel Obando Bravo, Pres idente del Departamento de Religiosos : Mons.
Osear Rodr íguez, Responsable de la Sección de Juventud y Mons. Daría Castrillón, Hes­
ponsab le de la Sección de Pasto ral Famil iar. Los restantes deben ser reemplazad os . Ped i-

10 . El informeescrito que, según los Estatutos, debe presentar el Delegado y que debe ser apro­
bado por su Conferencia Episcopal o al menos por la Comisión Permanente (Art. 7,5).

En el informativo que incluímos encontrará , apreciado Monseñor, los detalles relativos ala ce­
lebración de la Asamblea.

La Asamblea Ordinaria del Consejo es la ocasión para evaluar los programas realizados, rec io
bir los informes de los distintos órganos especializados, dialogar sobre temas pastorales de
especial interés, oír las sol icitudes de las Conferencias Episcopalesy ofrecer las orientaciones y
recomendaciones para el trabajo futuro del CELAM.

De acuerdo con los Estatutos y el Reglamento del Consejo Episcopal Latinoamericano ,-CE·
LAM- yen conformidad con el proceso que se ha segu ido y que expresamos en nuestra carta
del 5 de noviembre pasado, nos place convocarlo oficialmente a la XIX Asamblea Ordinaria
que se celebrará en Puerto Pr íncipe, Haití, del 9 al 15de Marzo de 1983.
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Presidente del Dpto. de Acción Social

Mons. Felipe Santiago Benítez
Obispo de Villarrica, Paraguay
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50 . Mons . Luciano Metzinger
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Obispo de Tlaxcala, México
Presidente del Dpto. de Misiones

Mons. Miguel Obando Bravo
Arzobispo de Managua, Nicaragua
Presidente del Dpto. de Religiosos

Mons . José Esaúl Robles
Obispo de Zamora, México
Pte . del Dpto, de Vocaciones y Ministerios

4

DELEGADOS AL CELAM

27 . Most. Rev. Willem Ellis
Obispo de Curacao, Antillas

28, Mons . Carlos Galán
Secretario Gral. de la Conferencia Episcopal

Argentina

29 . Mons . Abel Costas Mon taño
Obispo de Tarija, Bolivia

30 . Card. Aloisio Lorscheider
Arzobispo de Fortaleza, Brasil

31 . Mons . José de Jesús Pimiento
Arzobispo de Manizales, Colombia

32 . Mons. Antonio Troya Calderón
Obispo Auxiliar de San José, Costa Rica

33. Mons . Jaime Lucas Ortega y Alamina
Arzobispo de La Habana, Cuba

34 . Mons. Bernardino Piñera
Obispo Secretario General de la Conferencia

Episcopal, Chile

35 . Mons . Leonidas Proaño
Obispo de Riobamba, Ecuador

36 . Mons . Arturo Rivera Damas
Obispo de Santa María, El Salvador

37 . Mons . Jorge Mario Avila del Aguila
Adm. Apostólico de El Petén, Guatemala

38 . Mons . Wílly de Romélus
Obispo de Jerémie , Haití

39 . Mons . Osear A. Rodríguez
Obispo Auxiliar de Tegucigalpa , Honduras

40 . Mons . José Esaúl Robles
Obispo de Zamora , México

41 . Mons. Rubén López Ardón
Obispo de Esteli, Nicaragua

22 . Cardo Juan Landázuri Ricketts , OFM
Arzobispo de Lima, Primado del Perú

23 . Mons . Fremiot Torres Oliver
Obispo de Ponce , Puerto Rico

24 . Mons. Hugo Palanca Brito
Obispo de Nuestra Señora de Altagracia,
República Dominicana

25. Mons . Carlos Parteli
Arzobispo de Montevideo, Uruguay

26 . Mons . Domingo Roa Pérez
Arzobispo de Maracaibo , Venezuela

" I
1, I

I I
I I



Acepte nuestro saludo fraterno con la esperanza de encontrarlo próximamente en la Asamblea
Ordinaria.

No creemos necesario insistir en la importancia de su participación. El CELAM está formado
por las Conferencias Episcopales de América Latina y el servicio de las mismas constituye su
razón de ser .

rnos. en consecuencia. a las Conferencias Epicopales nombres de Obispos que por su s
condic iones específicas puedan prestar sus servicios en los Departamentos y las Seccio­
nes. para elaborar las ternas que se presentan a la Asamblea (Estatutos. Art. 20).

INFORMATIVO
11

11

1I

1I

1 1
1 1

1.

11.

111.
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ALFONSO LOPEZ TRUJI LLO
Presidente del CELAM

LUGAR

Puerto Príncipe, Haití.

FECHA: Marzo 9 al15 de 1983.
Llegada: Marzo 8 . Salida: Marzo 16.

ALGUNAS NORMAS DE LOS ESTATU­
TOS Y DEL REGLAMENTO

Estatutos
Artículo 43
Las Asambleas son : ordinarias y extraordina­
rias, ambas con carácter deliberativo.

Artículo 44
l . "En las Asambleas del CELAM participan
por derecho propio con voz y voto los Presí­
dentes y Delegados o Sustitutos de las Con­
ferencias Episcopales, la Presidencia, el Se­
cretario General, los Presidentes de los De­
partamentos, el Presidente del Comité Eco­
nómico y los Responsables de Secciones.

2. Podrán asistir a ellas, con voz consultiva,
cuando la Presidencia lo juzgue oportuno,
los Secretarios Adjuntos, Secretarios Ejecuti­
vos de los Departamentos y Secciones, el Te­
sorero General, Miembros del Equipo de Re­
flexión y Directivos del Instituto.

3. La Presidencia podrá invitar a otras perso ­
nas cuando lo juzgue necesario".

ANTONIO QUARRACINO
Secretario General

Artículo 45
"El quórum necesario para las Asambleas se­
rá la mayoría absoluta de los miembros que
participan por derecho propio".

Artículo 46
"Las Asambleas ordinarias se efectuarán
cada dos años . En el curso de cada una de
ellas se fijará el lugar de la siguiente".

Artículo 47
1. "El orden del día de las Asambleas Ordi­
narias del Consejo será preparado por la Pre­
sidencia del CELAM con el Secretario Gene­
ral e incluirá los siquientes .puntos:

a) Asuntos eventualmente indicados por la
Santa Sede;

b) Informe de los Delegados;
c) Informe y plan de trabajo de laPresi­

dencia, del Secretariado General, Comi­
té Económico; de los Departamentos y
Secciones y del Instituto ;

d) Aprobación de los informes y planes
anteriores ;

e) Revisión de la forma como se han lleva­
do a cabo las conclusiones de la Asam­
blea anterior, con base en los informes
de los Delegados;

f) Discusión de los asuntos propuestos al
estudio del Consejo ;

g) Análisis y aprobación del plan de traba ­
jo del CELAM para el bienio siguiente ;

h) Aprobación del presupuesto;
i) Elecciones para los diferentes cargos

cuando corresponda" .

Artículo 5
"Los Presidentes de las Conferencias Episco­
pales de los países latinoamericanos son
miembros "Proprio jure " del CELAM: por
ellos el organismo se manifiesta en su verda­
dera forma colegial y su presencia garantiza
la participación efectiva de las respectivas
Conferencias Episcopales.

Son deberes de los Presidentes de las Confe ­
rencias Episcopales:

l . Participar en las Asambleas del Consejo
con voz y voto deliberativo.

2. Presentar al CELAM las sugerencias de
su Conferencia y la clase de servicios
que espera del mismo.

3. Respaldar ante sus Conferencias las ini­
ciativas del Delegado en el cumplimien­
to de las decisiones del Consejo " .

Artículo 7
"Son deberes de los Delegados:

l. Participar en las Asambleas del Consejo
con voz y voto deliberativo .

2. Presentar a sus respectivas Conferencias
Episcopales el informe sobre las Asam­
bleas del CELAM, preparado por el Se­
cretariado General, dar las explicaciones
correspondientes y procurar que sus
conclusiones y acuerdos sean debida­
mente estudiados y asumidos por las
Conferencias Episcopales.

4. Asesorar los organismos competentes de
la Conferencia Episcopal en lo que sea
necesario para la adaptación de las con­
clusione s a las circunstancias particula­
res del país en orden a su mejor ejecu­
ción.

5. Presentar en las Asamblea s Ordinarias
del CELAM un informe escrito sobre la

IV.

V.

manera como se han llevado a la prácti ­
ca en su país las conclusiones de la
asamblea anterior. Informe que debe ser
aprobado por la Conferencia Episcopal
o al menos por la Comisión Permanen ­
te".

Reglamento
Artículo 5
1, "Cuando el Presidente de una Conferencia
Episcopal estuviere impedido para asistir a la
Asamblea Ordinaria, será sustituido por el
Vicepresidente, quien tendrá voz y voto .

2. Si no puede asistir el Delegado, será reem ­
plazado por el Sustituto, quien igualmente
tendrá voz y voto.

3 . En ambos casos presentarán, antes de ini­
ciarse la Asamblea, las credenciales corres ­
pondientes" .

INFORME

El informe de que hablan los Estatutos res­
ponderá fundamentalmente a los puntos si­
guientes:

4.1. Vida de la Iglesia en el país (problemáti­
ca - realizaciones - proyectos - urgencias)
con el fin de dialogar sobre las respues­
tas pastorales que deben darse y estudiar
las Recomendaciones que ' se deben ha­
cer para el trabajo futuro del CELAM.

4.2. Evaluación del proceso post -Puebla en el
ámbito de la Conferencia Episcopal.

4.3 . Servicios que la Conferencia Episcopal
desea recibir del CELAM en los dos años
siguientes.

PLAZO PARA ENVIAR EL INFORME

Sin olvidar las circunstancias conocidas en
la determinación de la fecha de la Asamblea,
nos atrevemos a suplica r encarecidamente
enviar el informe al Secretariado General, a
más tardar en la primera quincena del mes
de febrero de 1983 a fin de policopiarlo y
hacerlo llegar a todos los participantes. Para
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VI.

1.

2.

3.

8

obviar las dificultades que suelen presentar­
se en el servicio de correo , rogamos llevar
copia de dicho informe a Puerto Príncipe.

TERNAS

Según los Estatutos , las actuales Direct ivas
termi nan el servicio para que fueron nombra­
das; debe procederse a elegir nuevas Directi­
vas.

Llevan sólo dos años en ejercicio Mons. Mí­
guel Obando Bravo, Presidente del Dpto : de
Religiosos; Mons. Osear Rodríguez , Respon­
sable de la Sección de Juventud y Mons. Da­
río Castrillón , Responsable de la Sección de
Pasto ral Familiar.

La Presidencia, el Secretario General y los
restantes Presidentes y Responsables de De­
partamentos y Secciones deben ser reernpla -
zados. .

Según el Artículo 20 de los Estatutos, "l.
Los Presidentes de los Departamentos y los
Responsables de Secciones son Obispos ele ·
gidos por el Consejo de una terna presenta­
da por la Presidencia del CELAM, previa
consulta a las Conferencias Episcopales " ;
suplicamos, por tanto , nos presenten nomo
bres de Obispos de América Latina que por
sus condiciones específicas puedan prestar
sus servicios en la Presidencia de los Depar­
tamentos de Acción Social, Educación , Co­
municación Social , Catequesis, Liturgia , Mi­
siones , Laicos , Vocacíones y Ministerios y

PRESIDENCIA

Preside la Asamblea el President e de l CE­
LAM , asistido por el President e del Com i­
té Económico y los Vicepresidentes (Es­
tatutos, Art. 12; l ,c] .

Pueden nomb rar moderado res para la di­
rección de los plenarios , si lo creen opor­
tun o .

PART ICIPANTES

de las Secciones de NO-Creyente s y Ecum e­
nismo .

VII. DOCUMENTOS

Oportunamente enviaremos los Documentos
que los Señores Obispos miembros de la
Asamblea deben conocer previament e para
preparar de manera adec uada su part icipa­
ción.

VIII. ANUNCIO DE LLEGADA A PUERTO
PRINCIPE

Pedimos comunicar los detalles de su llegada
a Puerto Prínci pe, (día , Compañía Aérea ,
núme ro de vuelo , ho ra aproximada) al P. Jo­
sé Lanfontant , casilla postal 1478 , Puerto
Príncipe, Haití - Tel. 54414 ó 50460 .

Si por algún motivo no es acogido en el
Aeropuerto, dir íjase, por favor , al Arzob íspa ­
do , situado al frente de la Catedral y conoci­
do por todos, desde donde se le conducirá al
Foyer de Charité Communauté Sainte-Mar ie,
sitio de la reun ión .

Es oportuno recordar que a qu ienes viajen a
Haití vía Miami o Puerto Rico les es indis­
pensable la visa estadounidense , así sea para
entrar al eropuerto .

IX . INFORMACION

Con mucho gusto le daremos cualquiera in­
formación complementaria que tenga a bien
pedirnos.

3.1. Por derecho propio:

Los Presidentes de las Conferen­
cias Episcopales de América Lat ina
Los Delegados o Sist itu tos de las
mismas
El Presidente del CELAM
Los dos Vicepresidentes
El Presidente del Comité Econó­
mico
El Secretario Genera l
Los Presidentes de los Departamen ­
tos

4 .

.. Los Responsables de Secciones
(Estatu tos, Art ículo 44).

NOTA: "Cuando el Presiden te de una
Conferencia Episcopal estuviera irnpe­
dido para asistir a la Asamblea Ordina ­
ria, sera sustit uIdo por el Vicep residen­
te , quien tendrá voz y voto .

Si no puede asistir el Delegado, será
reemplazado por el Sustituto , quien
igualmen te tendrá voz y voto .

En amb os casos presentarán , an tes de
iniciarse la Asamblea, las credenciales
cor respondientes" (Reglamento , Art .
5) .

3.2. Por Invitación:

El Representante Pont ificio de Hai­
tí (Reglament o, Art. 37).
El Presidente de la CLAR (Estat u­
tos, Art, 56,3 ).
Oc acuerdo con los Estatutos, Ar­
tíc ulo 44, 2 Y 3, la Presidencia invi­
tará a otras personas si lo juzga neo
cosario.

3 .3 . Por resolución de la Presidenc ia:

.- Los dos Secretarios Adjuntos
El Tesorero General

PUNTOS QUE DEBE CONSIDERAR LA
ASAMBLEA

4.1. Asun tos eventua lmente indicados por
la Santa Sede

4.2. Informe de los Delegados
4.3. Informe y plan de trab ajo de la Presi­

dencia, del Secretariado General, del
Comité Económico ; los Dcpart amen­
tos y Secciones y del Inst ituto

4.4 . Aprobación de los informe s y planes
anter iores

4.5. Revisión de la forma corno se han lle­
vado a cabo las conclusio nes de la
Asamblea anterior , con base en los in ­
formes de los Delegados.

4.6 . Discusión de los asuntos propuestos al
estudio del Consejo.

5.

6.

7.

4 .i Análisis y aprobación del plan de tra­
bajo del CELAM para el bienio siguien ­
te

4.8. Aprobación del presupuesto
4.9. Elecciones para los d iferent es cargos

cuando corresponda (Estat. Art. 47).

FUNCIONES DE LA PRESIDENCIA

5.1. Preparar el orden del día de la Asam-
blea

5.2. Recibir las credenciales si fuere el caso
5.3. Presidir y dirigir las sesiones
5.4. Nombrar los Secretari os de Actas
5.5. Señalar, si cree oportuno, moderadores

para la dirección de los debates en las
sesiones [llenarías

5.6. Nombrar los escrutadores de las vota­
ciones

5.7. Hacer uso de la palabra con derecho a
precedencia

5.8. Procurar la activa part icipación de to­
dos los miembros de la Asamblea, a
fin de que se sientan verdaderamente
responsables de l CELAM

5.9. Firmar las actas

FUNCIONES DEL SECRETARIO GENE ­

RAL

Los aspectos de la prepara ción , el desarro­
llo de la Asamblea, la' mecánica de rr abajo , el
cumplimiento de la agenda y otros aspec tos
semejan tes estar án bajo la dirección del Se­
cretario General del CELAM, ayudado por
los Secretarios Adjuntos, los Moderadores,
los Secretarios de Actas y otras personas que
él juzgue opor tu no invitar para que presten
su colaboración (Reglamento , Art. 41, 1;42).

SESIONES

7.1. Habrá dos clases de sc iones : Plenarias
y por grupos

7.2. Las sesiones' [llenarías podrán ser de:
a) Información
b) Diálogo
e) Discusión
d) Decisión y votación

7.3. Los grupos se organizarán por Regio -
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EL SANTO PADRE HA NOMBRADO A :

COLEGIO EPISCOPAL EN AMERICA LATINA

10. QUORUM y VOTACION

Mons . HORACIO A. BOZZOLI, Arzobispo de Tu ­
cumán .

-- Hay un a gran movilidad a ca usa de la política .
Tenemos los exilados, los refugiados, etc., y 'to ­
dos aquellos que por causas políticas diversas
se movilizan en América Central.

En el plano pastoral, cuando muchas veces se
propone una solución, ésta se acepta, ve su bon ­
dad , su necesidad , pero muchas cosas terminan
cuando se trata de escoger la "sede" para el pro
yecto .

Si consta tamos que la suerte de Am érica Cen

La comunicación eclesial no es lo activa que se
deseara . Nada más daremos un ejemplo : para
esta carta mensual del SEDAC nos es más fácil
obtener no tic ias de revistas o periódicos eu ­
ro peos, q ue de comun icación a nivel centroa rne ­
ri cano . Esto plantea un interrogante : general
mente uno no tiene el do cumento en la ma no ,
sino el análisis crítico del hecho o el docum en ­
to o Ahora nos p reguntamos : ¿Desde cuál pers­
pe ctiva está hecho el análisis de este do cumen­
to?

rística que exige plantearse ciertas acciones
pastorales.

No hay una unidad política. El sueño de la Pa­
tria grande se ve impedido muchas veces porque
los pa íses que la integran 'son muy pequeños.

-- Hay una gran movilidad de religiosas, lo que le
da riqueza enorme él la pastoral, pero que a ve­
ces, no permite mirar los .iinatices" de cada
país.

- Hay una gran movilidad de cle ro. Ya no s610 del
clero religioso , lo que se explica naturalmente ,
sino también del clero secular.

- Hay un Mercado Común Centroamericano, que
con todas sus crisis y limitaciones, marca un
esfuerzo del área muy grande que muchas veces
es sustituído por tratados bilaterales.

AME RICA CENTRAL V PANAMA

MITO O REALIDAD?

América Central vivió esto cuando ha buscado
una forma de expresión activa, aunque no univer­
sal, de Comunicación Pastoral. Para América Cen­
tral y Panamá existe el SEDAC que nació como
CEDAC y que ha agrupado y dado vida a muchas
realidades de la Pastoral Centroamericana y pana­
mei'la.

La Iglesia en América Latina ha aportado a la
Iglesia Universal uno de los valores fundamentales
en el quehacer evangelizador: antes que se concre­
tara en un Concilio una reflexión sobre la Colegia­
lidad, ya América Latina tenía años de experimen­
tar la colegialidad a t ravés de la realidad del CE .
LAM.

El SEDAC , a nuestro juicio, ha sido y tendrá
que seguir siendo, lugar de comunión y de partici­
pación de una serie de Obispos a los que se les ha
confiado una porción de la Iglesia.

LA VISITA DEL PAPA A AMERICA CENTRAL

la visita de Juan Pablo " a América Central y Panamá
y una reflexión sobre Colegialidad y Evangelización

- Hay en América Central una gran movilidad tu-

Definiendo los límites de cada diócesis, la mí­
sión de cada Conferencia Episcopal , tanto el CE­
LAM como el SEDAC son organismos de servicio.
Esta es su fuerza y esta también su flaqueza. Fuer­
za cuando se comprende lo que es una Iglesia de
servicio. La flaqueza cuando el horizonte de Igle­
sia sigue siendo lo que yo quiero y no se abre a las
perspectivas eclesiales cada vez má s p rofundas .
Hay en el fondo todo un problema eclesiológico
en este aspecto q ue se co no ce bien. Hab ría que
buscar vigencia pas toral a cier tas est ructuras que,
ten iéndola, no t ienen implicación jurídi ca y con­
servar siempre el principio d iocesano de vida
eclesial.

De todas maneras, un a reflexión so bre Améri ca
Central y Panamá nos llevaría en forma simple
a varias consta taciones:

to s, a no ser qu e, en algún caso, po r lo
menos cinco miembros de l Consejo pi­
dan votación secreta " (Estatuto s, Ar t.
49 ,3) .

11.3. Terminada la inte rvención de los ins­
cri tos, el Mod erado r podrá conceder la
palabra a no inscritos , dando prior idad
a los miembros qu e asisten por dere­
cho propio y a los que no han interve­
nido.

11.2. El Moderador fija el tiempo de que dis­
pon en los parti cipantes par a su ínter­

ven ción .

11.1 . Para hace r uso de la palabra en las se­
siones plenarias, es necesario inscribir­
se previamente.

10.3. Para las eleccion es, para la aprobación
de un pro yecto o de las conclusiones,
se req uie re la mayoría de las 2/3 pa rtes
de los presentes y votantes . Si en la se­
gunda votación no se logra dicha ma­
yo ría , bastará en la tercera la may orí a
abso lut a. En caso de empate, dec idirá
el Presidente de l CELAM. Si el Presi­
dente del CELAM es precisamente la
persona interesada en la elección deci­
dirá el Primer Vicepresidente. Si éste
tamb ién es la persona inte resada lo de ­
cid irá el Segundo Vicepresidente (Es­
ta tutos, Art. 9,2 ; 49 ,1 ; Reglam entos,
Art. 43,2).

BRASIL :
Mons . JOSE MARTINS DA SIL VA , Arz obispo de
Porto Velh o. Siq U l: o au . 1 8

BOLIVIA:
Mon s . ANDRES BERNARDO SCHIERHOFF ,
Obispo Vicario Apostólico de Pando .

Mons. JOSE MARIA MONTES , Obispo de Chasco'
m ús,

11. USO DE LA PALABRA

VOZ Y VOTO

COMISIONES ESPECIALES

nes, por la mater ia qu e se estud ie, por
problemas comunes , etc., de acue rdo
con la dinámi ca qu e se aprue be .

7.4. Los grupos de trabajo atenderán las in­
dicaciones del encargado de la din ámi­
ca y des ignarán mod erad or, re lator y
enca rgado de distr ibu ir el tiempo para
aprovecharlo convenientemente en el
estudio de los diversos asuntos.

9 .1. Los qu e asiste n por derecho prop io tie­
nen voz y voto (Estatutos, Art. 44,l).

La Presidencia podrá nombrar Comisiones
especiales, oído el Secretario General, par a
encargarse de diferentes asuntos considera­
do s de es pecial interés (Cf. Reglam ento Art.
41,2).

9.2. Los que participan por resolución de la
Presidencia y los invitados tienen voz
pero no voto (Estatutos, Art. 44 ,2 ; Re­
glamento, Art. 38).

10 .1. "El quórum necesario para la Asam­
blea será la mayoría absoluta de los
miembros que part icipan por derech o
propio" (Estatutos, Art. 45).

10.2. "L a votación será secr eta para las elec­
ciones y públ ica pa ra los demás asun-

Mons. ESTANISLAO ESTEBAN KARLICH, Ar ·
zobispo Coadjutor c.d .a.s. y Administrador Apos­
tólico "sede plen a" de Paraná .

ARGENTINA :
Mons . JORGE MANUEL LOPEZ, Arzobispo de
Rosario .

9.

8.

r :
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tral y Panamá está unida íntimamente, indepen ­
dientemente de nuestro querer o no y esto en
lo político, en lo social, en lo económico, en
lo cultural y en el plano de la vida de la fe . Des­
conocer este hecho es desconocer lo que es esta
porción del continente.

Cuando viene el Papa Juan Pablo Il y se reúne
con los Obipos del área cnetroamericana y pana­
meña, se están poniendo en actividad los lazos de
comunión y colegialidad activa, que deben ser tan
dinámicos a nivel centroamericano. Olvidar las im­
plicaciones de este acontecimiento , e independien ­
temente de lo que el Papa venga a compartir y co­
municar, olvidar las implicaciones de este hecho
para una mejor comunión eclesial, es desconocer
las implicaciones de un hecho trascendental a ni­
vel centroamericano y panameño .

EVANGELIZAR EN CONJUNTO,

UNA EXIGENCIA DOCTRINAL

Habría que saber descubrir las verdaderas raíces
de la solidaridad centroamericana y panameña. Si
el 'análisis fuera político o económico-social, esto
nos llevaría a análisis muy serios y variados. Nadie
ignora que debe tenerse en cuenta la realidad . Creo
que nadie ignora lo falso que sería una visión de
cualquier zona o región de la Iglesia en que el aná­
lisis de la misma se hiciera exclusivamente desde
la realidad y no desde el dato revelado.

Es incluso .un hecho notorio el siguiente: partir
de que la unidad del área es exclusivamente de im­
plicaciones pastorales sería muy serio . Si bien los
esfuerzos que se concretan llevan a orientaciones
pastorales, basar las raíces de la solidaridad en ac­
ciones pastorales, podrían plantear todo el proble­
ma de las escuelas pastorales. Caso bien intencio­
nado, pero mal proyectado, cuando uno denota
que un Instituto de formación de clero religioso,
como es el ITAC, para tener carácter centroame­
ricano parte del análisis de la realidad y muchas ve­
ces saca consecuencias de hechos inmediatos que
podrían poner eclesialmente en estado de crisis
el servicio pastoral de América Central o lograr que
la labor pastoral se desvíe, y que a nombre de una
pastoral se pudiera caer hasta en un sociologismo.
Casos como son las interpretaciones teológicas
de los hechos políticos, etc. Todo esto lleva neo
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cesariamente a constatar un hecho : las raíces de la
solidaridad centroamericana y panameña no están
sólo en la acción pastoral, aunque las repercusiones
que tiene la acción pastoral son determinantes .

Las raíces tampoco pueden ser instrumentales.
De hecho hay instrumentos de trabajo, hay instru­
mentas de diálogo, hay instrumentos a nivel ins­
titucional, etc . Todo esto viene a fortalecer, pero
no le da el sentido último.

Las raíces necesariamente son teológ icas y
sacramentales. El hecho de que en la próxima visi­
ta del Papa la primera reunión sea con ~l Episcopa ­
do Centroamericano, que el primer acto sea un en­
cuentro con ellos, no es por razón de importancia
de estas personas. La razón es que todo principio
de acción para América Central, como para cual­
quier parte del mundo es vital el aspecto de la co­
legialidad episcopal y sobre la misma descansa la
vida misma de la Iglesia. Es cierto, que la colegiali­
dad, en su sentido pleno, sólo se da a nivel univer­
sal. Sólo cuando]se llega a una auténtica comunión
entre los Obispos de una región , la vida de la Igle­
sia va a tener su sentido. Si nosotros meditamos un
poco en las orientaciones que se han dado sobre
los religiosos y religiosas en América Central, com­
prendemos la necesidad capit al del ejercicio de una
colegialidad . Si nosotros reflexionamos un poco
sobre la posibilidad del peligro de una Iglesia para ­
lela sabremos definitivamente que la misma no se
dará si el episcopado vive la comunión que nace,
se nutre y alimenta de la misma colegialidad .

Es más, el rumbo que parece tomar la visita del
Papa, en cuanto a mensajes se refiere, implica no
sólo el hecho de la transmisión radial, televisiva y
la impresión tipográfica de lo que el Papa dice .
Hay un trasfondo profundísimo: respetando la na­
turaleza y el cuadro dentro del cual se dirige un
mensaje, el mismo exige una comunión primaria­
mente episcopal que permite delinear lo que ha
sido anhelo del SEDAC: una pastoral coherente y
armónica para el área centroamericana. Sólo con
una verdadera comunión episcopal esto se dará.

Cuando le damos tanta importancia a esta co­
munión episcopal estamos en la práctica obtenien­
do consecuencias que son dignas de meditar. Pon­
gamos este caso: un sacerdote busca un "Obispo
benigno". La implicación del sacerdote que busca-

ba a este Obispo benigno es muy diferente a la de
hace 20 años -para dar un dato no mas -> , Antes
un sacerdote de estos normalmente era una perso­
na "con alguna debilidad" que en cierto ambiente
adecuado de "invernadero ", podía olvidar sus
errores y rehacer su vida. Ahora hay que pensar
en todo un trasfondo ideológico y las consecuen ­
cias que eso puede tener en cualquier país o zona
a nivel centroamericano.

Hay textos que nos harán pensar en esto; po r
ejemplo el Cardenal Cicognani, a nombre de Pa­
blo VI escribía a los Obispos de Europa reunidos
en Holanda: "Es con alegría que Su ISantidad sao
luda esta activa toma de conciencia de una solida­
ridad pastoral , que está tan 'insertada en una Ií ·
nea de la colegialidad episcopal iluminada por el
reciente Concilio. El-Papa ve en esto no solamen­
te un elemento útil, sino necesario hoy para la
Iglesia, para el perfeccionamiento integral de su
misión " . (Julio 1967).

El Papa actual, acogiendo el cuarto simposio
de Obispos Europeos dice: " Toda práctica de la
Colegialidad sirve a la causa de la Universalidad de
la Iglesia. Ustedes también, por esta práctica de la
colaboración colegial, al interior de vuestro sim­
posio, ustedes deben , por así decirlo, "ampliar los
espacios del amor" (San Agustín). Esta ampliación
no nos aleja jamás de la responsabilidad confiada
directamente a cada uno de nosotros; contraria ­
mente esto la hace más viva. Es necesario que los
Obispos y Conferencias Episcopales de cada paí s
de Europa vivan los intereses de todos los países
de vuestro con tinen te" .

Haciendo las trasposiciones del caso, cuando
los Obispos cent roamericanos y de Panamá se
reúnan con el Papa habrá que pensar en esta uni­
dad y esta corresponsabilidad eclesial, profunda­
mente anclada en la doctrina del Apóstol de las
gentes donde habla de la cotidiana preocupación
por todas las Iglesias.

Para esos días se debe pensar profundamente
que toda colaboración al interior de una o de va­
rias conferencias episcopales, contribuye a que el
sentimiento colegial se realice concretamente "ut
affectus collegialis ad concretam applicationem
perducatur". (L.G. 23) .

La visita del Papa, a nuestro juicio, marcará una
de las experiencias colegiales más profundas del
Episcopado Centroamericano y Panameño. Cree
mas incluso que el encu entro con el Padre Com,'1J1
permitirá fortalecer, darle vida y espíritu al esf ue i

zo del SEDAC. Saber que con esto no Se está favo­

reciendo a unas personas que son temporalmente
Presidente y Secretario de dicho Secretariado , sino
que se estará honrado lo que Mons. Chávez, Mons.
Manresa y tantos otros que han servido Con amor
profundo al SEDAC han visualizado: una Iglesia en
plena comunión centroamericana y panameña , en
la cual, los matices enriquecen pero no aislan. El
SEDAC, nos lo recordará la visita del Papa, aunque
con palabras que no podemos adivinar, es el lugar
de comunión del Episcopado Centroamericano y
Panameño. Es por eso que no nos podemos reun ir
para contar lo que nos pasa..sino para lograr una
comunión afectiva y efectiva .

Cuando en el Concilio se discutió el asunto de
la unidad del Episcopado y el principio teológico
de la colegialidad muchos querían ver la relación
de estos principios con la Conferencia Episcopal.
El Concilio amplió, miró la colaboración nacio ­
nal y continental. Hay que pensar que la colegia­
lidad universal puede existir sin las conferencias
episcopales, pero éstas, fuera de los períodos con ­
ciliares, son las servidoras más fieles de la colegia ­
lidad .

Por eso la reunión de los Obispos de esta área,
independientemente del lugar donde se realice di­
cha reunión, están ante uno de los momentos cru ­
ciales de comunión y de expresión activa de la
colegialidad .

Podríamos meditar en pensamientos del enton ­
ces Cardenal Wojtyla, quien en el Sínodo de 1969
decía: "Es necesario decir que es de la más grande
importancia desarrollar la colegialidad, tanto en el
plano doctrinal como práctico. Esta aparece en el
plan local en la experiencia de Conferencias Regio ­
nales y también nacionales que, entre sus límites ,
ejercen la colegialidad, conservando la comunica­
ción entre los pastores en la Iglesia sirve tanto pa­
ra la comunicación de Obispos como de fieles. Sir­
ve para unir a los fieles cada vez más profunda ­
mente y más estructuralmente. La comunión, en
efecto, no es otra cosa que la unidad en su signifi­
cación dinámica".
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Y EL HOMBRE DE: FE CE:NTROAMERICANO
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Todavía tendríamos que pensar en esto y muy
seriamente: el desarrollo de relaciones laterales en ­
tre las Iglesias, el crecimiento de la responsabilidad
de la's'unas hacia las otras, abren una vía para una
mejor experiencia de la coleyialidad universal y de .
unión con el Sucesor de Pedro . Lo que el Papa diga
para Nicaragua, Guatemala, El Salvador, etc ., tie ­
ne, en situación actual muy concreta, repercusio­
nes centroamericanas como nunca antes las había
alcanzado. Decir, por ejemplo, tal mensaje es para
equis país y por eso el Episcopado del país vecino
nada tiene que ver con eso, es un error muy grave.
Esto lo entendemos tanto mejor, cuanto que dada
la misión y naturaleza del Episcopado, de lo cual
citaremos algo ulteriormente, una "Iglesia" de un
país que sólo expresara su catolicidad en su diálo ­
go con Roma, este diálogo disminuye en calidad,
porque carece en forma práctica de las experien­
cias de otras Iglesias y entonces tampoco podrá
entender plenamente el servicio del Primado en su
dimensión de "solicitud por todas las Iglesias" . Ca­
da nivel de experiencia colegial, no toma su pleni­
tud de significación de unidad eclesial que al in­
terior mismo de la unidad eclesial, de la cual el Pa­
pa es el promotor y el garante.

Meditar en todo esto a nivel centroamericano
y panameño, cuando ' queremos que el Papa sea
portador de una voz de unidad, de reconciliación y
de paz, exige profundamente que estas condiciones
se den al interior de esta gran familia , que es el

SEDAC.

De estos pensamientos podemos obtener para
los señores Obispos una línea que plantea un reto
de comunión : ¿cómo vamos a evangelizar en con ­
junto esta porción de la Iglesia?

LAS CONSECUENCIAS DE LA

EVAN GE lIZACION EN LA'COlE GIJUIDAD

Todo Obispo está obligado a un doble servicio:
el de la Iglesia particular y el de la Iglesia Univer ­
sal. Pocos fieles, aun diríamos no todos los sacerdo ­
tes, comprenden esta indisoluble misión de l Epis­
copado. A veces incluso nos preguntamos si a los
niveles en que más se debería comprender esto , se
comprende. Algún día , en algún lugar, veíamos
que una persona muy sensata por lo demás hacia
esta afirmación: debería haber dos clases de
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Obispos : los que viajan para el bien de la Iqlesia
y los que verdaderamente trabajen en su diócesis.

Para esto será bueno pensar que cada una de
nuestras Iglesias no es una parte del todo. Nadie
de nosotros puede ni debe decir : .este es mi peda­
cito. Cada Iglesia debe ser la realización plena, la
Epifanía de la Iglesia de Cristo, una y única . No
podemos adicionamos, ni yuxtaponernos; nosotros
guardaremos nuestro ser de Iglesia a través de la
comunión con las otras Iglesias y de manera privi­
legiada a la Iglesia de Roma. De aquí surgen impli­
caciones muy serias. Para entenderlo bien muchas
veces el presbiterio de una diócesis se reúne y el
clero debe concurrir a esta reunión . ¡Qué triste se­
ría que por fidelidad territorial a la parroquia ja.
más la. abandonáramos y nos priváramos de aque­
lla comunión que va a fortalecer a los mismos fie­
les. Hay que revisar y revivir en esto plenamente el
número 23 de Lumen Gentium .

El asunto debe ser tanto más claro , cuanto que
alguna vez en el Concilio, cuando se debatía se pre­
guntaba si la consagracion episcopal constituía a
un Obispo jefe de una Iglesia Local o inicialmente
miembro del Colegio Episcopal. Es bien claro que
no hay, ni puede admitirse ninguna distinción,
oposición o disyuntiva : consagración y misión es­
tán unidas, la una y la otra son a la vez particular
y universal.

Un Obispo es "aeque príncípaliter " pastor de
su propia diócesis y miembro del Colegio Episco­
pal. Por eso , las relaciones existentes entre la Igle­
sia Local y la Iglesia Universal no son relaciones
de la parte al todo que impidan habl ar de priori­
dades de un punto sobre el otro. Hay que entender
claramente que la colegialidad episcopal no es la
colegialidad sólo de un grupo de hombres sino
también servicio de comunión de las Iglesias a las
cuales ellos presiden.

Es muy imp orta nte meditar incluso en este he­
cho : no se puede reducir la colegiada d a un asun ­
to de O bispos. La colegialidad de los Obispo s es
ministerial , ella es interior a la "comunión de los
fieles" , est á destinada él afi rmarla , Esta "comunión
de los fieles" es anterior a la colegialidad, sellada
por el Espíritu de Pentecostés que no descendió
solamente sobre los Apóstoles, sino sobre el peque-

ño grupo del Cenáculo reunido en torno a María
Madre de Jesús.

El Episcopado centroamericano y panameño se
reunirá en torno al Padre Común de la Fe . Escu ­
chará su voz. Pensará en la porción de la Iglesia en
la cual hoy vivimos . América Central está profun­
damente dividida. Le hace falta paz y unidad . La
presencia de todos y cada uno de los Obispos de
esta área es trascendental . Esa presencia, nos dirá,
que hay quienes tienen su corazón unido y pueden
y deben predicar la paz y la unidad a nom bre de

ILO OUE ESPERABAN DEL PAPA I
Cuando se esperaba la visita del Papa para Cen ­

troamérica y Panamá surgierori, como es natural ,
hechos y motivaciones muy curiosos.

Uno de ellos, planteado por algunos religiosos
que hablan a nombre de todos los religiosos, que
el Papa viniera sólo para los pobres. Casi d iríamos
que es la interpretación sociológica del "Magnifi­
cat ". Y estas personas , cargadas de buena volun­
tad, desean que el Papa sea un signo legible para
todos los que más lo necesitan. Sin embargo no
hay que engañarse . Muchas cosas se leen precipita­
damente y por eso no se cala en su sentido profun­
do . Los que compraron pero no leyeron la Encí ­
clica "Laborem Exercens" dijeron que con ella el
Papa daba todo su apoyo a un movimiento síndi­
cal polonés. Los que la leyeron pausadamente des­
cubrieron toda la humanización que el Papa pro ­
clama para el mundo del trabajo y cómo no se
puede desubicar al hombre que trabaja del miste­
rio de Cristo. Los que esperan 'que el Papa venga
sólo para los "pobres" no han leído la "Redernp­
tal' Hominis" .

El Papa no es un Papa de clases, Es Juan Pa­
blo II el hombre que más sobrenaturalmente nos
ha dado la dimensión cristiana del hombre. Lo lla­
maríamos el gran artífice del auténtico hurnanis­
mo cristiano .

Cristo, porque la viven profundamente en sus pro­
pios corazones de pastores. Esta ' no será una reu­
nión estatutaria del SEDAC donde hay tantas au­
sencias . Si la unidad y la paz no viene de aq uéllos
que tienen la grave misión de unir trascendental.
mente ' nuestra parte del Continente Latinoameri­
cano, ¿de dónde podrá venir?

El Padre viene y los hijos se encuentran. Que la
Familia Episcopal Centroamericana y Panameña
viva este momento degrada, de .paz, de unidad
entre los hombres.

De otra parte, dentro de lo limitado de un viaje
de éstos, cada país trataba de lograr que el Papa se
multiplicara y se diera a todos y a todo. Algunos
ensayos fueron concebidos así. Y aquí viene una
gran sorpresa: el Papa, deseado para la Unidad, la
Paz y para la afirmación de la fe cristiana en esta
área del Continente, da uno de los aportes valiosos
para Centroamérica, que será el mentis definitivo
para aquellos que sólo quisie ran considerarlo como
un Jefe de Estado : el Papa unirá pastoralmente a
Centroamérica a nombre de los mensajes de Cristo
que dará . El Papa ha escogido un estilo maravíllo­
so: todos tendrán la Palabra y el Sacramento de la
Eucaristía. Cada pueblo lo encontrará en una de las
expresiones de la vida de la fe y todo Centroaméri­
ca y Panamá deberá ser el eco de resonancia que
tenemos : "Un solo Señor, una sola Fe, un solo
Bautismo" .

El Papa se dirigirá así a todos los hombres, a to­
do el hombre y proclamará que hay un camino de
la Verdad y la Unídad que está en el mensaje de
Cristo y de su Iglesia . El Papa se presenta a Centro­
américa como el Pastor de la Esperanza. Para los
que sepan leer, por encima de un enjuiciamiento
temporal, por encima de los hechos más candentes
de división, de odio, de ausencia de reconciliación
en el área, el Papa nos está diciendo: en Cristo y en
su Iglesia la Unidad, la Paz, la Verdad y la Reconci­
liación son posibles. El Papa se define clara y tajan­
temente . El estilo de la visita por El escogido y
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LA SIGN,IFICACION DE LOS MENSAJES

PARA LA VIDA DEL SEDAC

-auerido lo perfila eminentemente como Pastor y
éxcluy,etoda ' posibilidad de interpretación polí­

. tic:1~e su viaje.
" -

j/ Con una coherencia que nace de la fe, y que no
JS producto del hombre, el Papa como Pastor, en
JJ 'hora y situaciones que vive América Central y
fanamá, nos .dice aquello mismo que El dijo en
'Argentina : "El Pueblo de Dios no se limita a las

. ' fronteras necesariamente restringidas de una na-
ttl6n, raza O cultura, sino que se extiende a todo

_~ : : . il Universo. Sin embargo, nada más alejado del
.,., ' pueblo de Dio. que desconocer o despreciar las

i baciones, las ruas ., las culturas. Su grandeza y
l ' -' .'

. :' tu originaUdad 118 encuentran precisamente en
lita faculttd de' amalgamar, en una unidad vi­
Wente, orgánica y dinámica, lasrazas más diversas,
de manera que no haya alguna divisi6n en la uní-

;,. dad, y que la diversidad no pietda nada de su rí-
11 . queza particular", (Mensaje a Obispos argentinos
1/ comentario No. 13, Lwnen Gentium, 17 de ju ­

nio).

II
I
11
l'

Si bien,' decíamos, que la esencia de la colegia ­
Udad no está en la articulación pastoral, la misma
debe darse como una expresión viva y viviente de
la misma colegialidad.

Ya el SEDAC reflexionó sobre la venida (mo ­
. mento previo) en la reunión estatutaria del SEDAC
celebrada en noviembre del año 82. Ahí ya se

1 apuntaba sobre la posible coordinación, sobre las
: ilieas directrices de esa venida y se dejó que cada
. Conferencia 'Episcopal decidiera lo propio. Esa
reunión del SEDAC no involuoraba muchas deoi­

\ siones porque motiVos ajenos a la voluntad de
muchos hizo que la misma numéricamente fuera
muy pobre.

\ " Ahora estamos en el momento mismo de lo que
'd~be ser la acción de cada país y de la zona para

:",esta venida. Entendemos que los esfuerzos de los
Pa'(~s tienden 'hacia una meta : descubrir la signifi­
cacióil- .espiritual y pastoral de la misma venida y
aSumirlas en dimensiones personales y comunita­
rias.
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Pero vendrá un tercer momento muy impor­
tan te: las consecuencias de esa venida para esta
área. Esto es vital. Una vez que el Papa ha deja­
do esta porción del continente viene uno de los
compromisos más serios : cómo hacer que un
acontecimiento - ya pasado - tenga la fuerza
vivificante ante la riqueza de interpelación doc­
trinal · que el mismo deja . Decimos por eso, ya
pasado, en cuanto que el Papa no vuelve como per o
sana, pero es cuando lo que El nos ha dejado cobra
vida en la palabra pronunciada, dirigida. La fuerza
de esa Palabra tiene la grandeza de ser para noso ­
tros la línea de reflexión para la "evangelización en
el presente y el futuro de América Central y Pana ­
má", Cuando ya la carga emotiva de la presencia
desaparezca, la fuerza de conversión permanece
con todo su alcance y es cuando el mensaje pasto­
ral debe tener todo su vigor en cuanto a connota­
ciones de fe , esperanza y caridad en esta área .

Es ahí, donde yo creo, que la misión y visión
del Episcopado Centroamericano y Panameño son
vitales . Es ahí donde, entonces, las reuniones esta ­
tutarias tendrán que ser intercambio de unidad en ­
tre la pluralidad y la diversidad. Es ahí donde de ­
bemos proyectar y realmente deci r hacia dónde va
nuestra Iglesia. Para el SEDAC, a nuestro juicio,
este acontecimiento es vital. Y esa vitalidad ten ­
drá que ser tanto mayor cuanto que a las reuniones
del SEDAC tendrán que venir los Obispos habien ­
do oído y conocido, de los por ellos deleqados,
cuál es la marcha real de la Iglesia y hacia dónde va
la misma a la luz de los mensajes del Papa Juan Pa­
blo ' Il. E~tonces las mismas reuniones cobrarán
más vitalidad porque tendrán que estar bajo el sig­
no de la esperanza del quehacer de la Iglesia y no
bajo el peso de la narración de lo que ya pasó .
Esto configurará una Iglesia que, sin olvidar de
dónde viene, dónde está, se preguntará consecuen­
temente hacia dónde va.

y esta Iglesia sabrá que puede tener intereses
comunes, dentro de culturas, situaciones yaconte­
cimientos diversos. Entonces el SEDAC será lugar
de comunión con la Iglesia de Roma; lugar de co­
munión con las Iglesias de todo el mundo, esen ­
cialmente por acontecimientos sinodales; lugar de
comunión .con la Iglesia Latinoamericana a través
del CELAM y lugar de comunión con la Iglesia
Centroamericana y Paname ña a través del SEDAC.

LOS DESTINATARIOS DE LOS MENSAJES

DE JUAN PABLO 11

Siendo imposible abarcar toda la gama de situa ­
ciones humanas , sabemos que cada uno en lo que
trabaja y en lo que vive es lo qu e considera esen ­
cial. Sin embargo hay algunos aspectos importan .
tes que señalan los destinatarios de los mensajes :

- Campesinos:

Partiendo de Norte a Sur , y como ya lo dijimos ,
con implicación centroamericana y panameña, el
Papa Juan Pablo II se dirigirá en Panamá a los
campesinos. Los mismos constituyen parte de los
más pobres de América Central. Ellos pueden ser
incluídos en la opción preferencial por los pobres
que señalaba Puebla . Son los más pobres y sin em ­
bargo son la esperanza de una resurrección econ ó­
mica de América Central y Panamá .

Son los más pobres y sin embargo de ellos de.
pende, en gran parte , que haya menos hambre. Son
los que, abriendo el surco, ponen todo su esfuerzo
humano, pero ante los embates de la naturaleza
ponen toda su confianza en Dios. Tienen la fuerte
carga de una religiosidad popular , que debe ser
siempre reinterpretada . Los hay en toda Améric~

Central y Panamá y son los forjadores de la ver.
dadera nacionalidad de nuestros pueblos. Aqu í
está el primer caso: hablando en Panamá es el alma
centroamericana la que es interpelada.

- Jóvenes:

Puebla habla de la opción preferencial por los
jóvenes. Puebla da razones de ese amor y preocu ­
pación por la juventud. Juan Pablo 11 hablará a
la juventud costarricense y en ella a la centroame­
ricana y panameña desde Costa Rica .

Es profético este gesto . Lo es porque en Amé­
rica Central se encuentra la población más joven
de América Latina. Honduras es el caso excepcio- '
nal de juventud . Profética porque hablará desde
Costa Rica. Dicen los que saben de estadísticas que
deb ido al control natal de Costa Rica, de continuar
como va, en el año 2.000 Costa Rica será el país
más viejo del área , Por eso hay que sembrar aquí la
semilla de ese llamado . Profética porque en una
tierra de tanta violencia actual , sabemos que los

que más mue ren son los jóvenes. ¡Qué triste es sa­
ber que en las revoluc iones se juega con su idealís ­
mo l Profética porque, como lo dec ía Puebla , se les
manipula tanto. La Iglesia se preocupa por ellos no
por interés sino por esfuerzo apostólico. Una
juventud que vibre con Cristo cambiará la historia
de la humanidad.

- Laicos:

En Nicaragua el Papa hablará a los laicos . En
América Central el laicado representa la fuerza más
esperanzadora . La penetración de sectas se ha he­
cho por laicos. No se ha llegado a madurar y conso­
lidar la acción del laicado en América Centrai.
Países profundamente católicos no han ten ido la
fuerza de transformar y dinamizar cristianamente
la sociedad . Muchos , al promoverlos, los han cleri ­
calizado despojándolos de su identidad. Su forma .
ci ón no siempre ha sido armónica . Dir íamos que
muchas veces se les ha formado para movimientos
y pocas veces para la vida de la fe . La palabra del
Papa nos permitirá asociarlos, de acuerdo con su
identidad y vocación , a la labor evangelizadora
de esta área centroamericana y panameña .

- Delegados de la Palabra:
En la tierra hondureña el Papa hablará a los

Delegados de la Palabra. Honduras carece de sacer .
dotes. Ahí ha tomado un vigor inusitado la acción
de los Delegados de la Palabra. A través de ellas la
obra evangelizadora se ha dado y ha tomado vida.
Sin clericalizarlos, ellos marcarán en Honduras un
mañana con una más numerosa presencia sacerdo.
tal. Para tantos pueblos sin sacerdote la palabra de ­
be llegar, Guardadas las proporciones , Honduras
encontró una forma de dinamizar y de responder a
un drama centroamericano . Tantos que piden
sacerdotes y hay que darles Palabra y Sacramento .
Honduras nos marca un cambio y el Papa nos ílu ­
minará cómo seguirlo.

- Sacerdotes y personas Consagradas:
Desde la tierra salvadoreña, el Papa dirigirá una

palabra que todos esperamos: es la palabra a los
que han sido amados especialmente por Dios , Los
elegidos y consagrados por el Señor, Como en
todas partes donde el Papa ha sido peregrino se ha
dirigido a estas personas. Ha marcado la esenc ia de
la identidad , la rad icalidad del encuentro con Cris­
to , la necesidad de la oración y el gozo de la vida
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COMUNICADO DE LOS OBISPOS GUATEMALTECOS CON MOTIVO DE

LA VISITA DE S.S. JUAN PABLO 11

El Papa, mensajero de
nuestra reconciliación

- Mil lares de delegados de la
Pa lab ra , catequ istas Y laicos

- Numerosos sacerdotes, rel i­
giosos y religiosas, que se han
comprometido, movidos por el
Espír itu Santo, a trabajar con
ilusión apostólica por nuestro
pueb lo, al que gu¡'an con gran es·
píritu de servic io y autentic idad
evangélica.

atares en la tierra, quedará atado
en el cielo y todo lo que desata­
res en la tierra, será desatado en
el cielo" (Mt 16, 18-19) .

¿Qué es lo que el Santo Padre
encontrará en nuestra Patria?

- Una Iglesia que trata de vi·
vir la pobreza evangélica y que
peregrina hacia la Casa del Padre,
"entre los consuelos de Oios y
las persecuciones del mundo".
Una Iglesia que se esfuerza, ven­
ciendo grandes dif icu ltades, por
entrar en la renovación exigida

por el Concilio Vaticano II y por
las normas emanadas de Mede­
lIín y Puebla. Una Iglesia que
trata de comprometerse en la sal-
vación integral del hombre qua-

Cumpliendo con este manda- temalteco, asumiendo la opción
to viene el Santo Padre a Guate- preferencia l -aunque no exclu-
mala, como lo ha hecho en nu- yente- por los pobres y los
merosos países de los cinco con- oprimidos. Una Iglesia que tiene
tinentes . Su presencia entre no- puesta su esperanza en Cristo y,
sotros, en consecuencia, no tie- por lo mismo, trabaja con ilusión
ne sino una finalidad eminente- en la construcción del Reino,
mente pastoral. Viene como Pa- aunque se encuentre sometida a
dre universal a visitar a sus hijos agresiones internas y externas y
de Guatemala, que sufren una sufra las increíbles presiones que
"ya muy larga pasión"; viene a se ejercen sobre sus hijos para
robustecer nuestra fe y aayudar- que se conviertan en apóstatas y
nos con su enseñanza a encono traidores a su fe. Una Iglesia en
yar el camino de auténtica hOB' " -ftn-,&ue, en los años recientes, se
lidad al Evangelio deCristo. Vie- -ha embellecido con la corona del
ne, finalmente, como mensajero martirio, como signo y premio
de esperanza y de nuestra recon- d e- la' fRléltdad a Cristo de mu o
ciliación. chos de sus hijos.

¿Qué signif icado ha de tener
para nosotros, una nación de in­
mensa mayoría católica, lavisita
del Sumo Pontífice, del sucesor
de Pedro? ¿Cuál es la razón prin­
cipal de esta visita del Santo Pa­
dre?

A las cristianas alegrías de las
fiestas de la Navidad, conmemo­
ración del nacimiento del Hijo
de Dios hecho hombre, se agrega
este año la gozosa noticia de la
vis ita del Santo Padre el Papa
Juan Pablo 11, en una fecha pró­
xima que determinará oficial­
mente y anunciará la Santa Sede.

El Papa, no lo olvidemos, ha
sido puesto por Cristo como su
vicario en la tierra; heredó de
San Pedro la misión y la tarea de
ser cabeza visible de la Iglesia a
la que debe gobernar juntamente
con todos los obispos de la tie­
rra. El recibió de Cristo el man­
dato de "apacentar sus ovejas"
(Jn 21-16) y de "confirmar a sus
hermanos en la fe" (Le 22-31).
Sólo a El ledijo Cr isto : "Tú eres
Pedro y sobre esta piedra ed ifica­
ré mi Iglesia y los poderes del in·
f ierno no preva lecerán contra
ella . A ti te daré las llaves de l
Reino de loscie los y todo lo que

Oiremos su voz, su Palabra que es la de Dios.
Quiera Dios que todo el pueblo centroamericano
pueda vivir lo que María, la Madre de Jesús y de
la Iglesia vivió: "Ella guardaba todas las cosas
en su corazón". ,Pidámosle al Señor un corazón
nuevo para vivir lo que Dios por su Vicario -en la
tierra nos quiere . regalar tan amorosamente.

HONDURAS :
Mon s. MAURO MULDOON, ofm., Prelad o de
I'ConcenciÓn en OIancho.

La Palabra del Papa alentará a tantos que, sin
estímulo , como los Apóstoles más pobres , propi­
cian uno de los apostolados esenciales en la Iglesia
e iluminan en las comunidades el sentido auténtico
de la vida de fe. En las palabras del Papa tantos en­
contrarán eco a lo que viven en toda esta área .

la vida. Por eso , se les ha matado, perseguido y ex ­
terminado y , cuando no , se les ha castigado con
la incomprensión.

Mons . MANUEL MIRELES VAQUERA , Ob ispo
Auxiliar de Durango .

MEXICO :
Mons . JUAN JESUS POSADAS OCAMPO , Ob ís­
po de Cuernavaca .

El Papa vendrá : hablará y su Palabra remozará
la vida. Su Palabra nos hará amar más profunda­
mente lo que somos . Cuando el Hijo de Dios estu ­
vo en la tierra muchos trataban de saber dónde es­
taba para oírlo, para hablarle, para sanar . A través
de las ondas y de imprenta, a través de la televi ­
sión, el mensaje se hará "centroamericano y pana­
meño".

CONCLUSION

Mons . JORGE MARIO AVILA DEL AGUILA,
Administrador Apostólico ," permanenter constitu­
tus " de El Petén .

Mons. JOSE PABLO URIZAR BARRIOS , Adrni­
nistrador Apostólico "sede plena" de Santa Cru z
de El Quiché.

Mons. JULIO AMILCAR BETHANCOURT, Obis·
po Auxiliar de Guatemala.

GUATEMALA:
Mon s. EDUARDO ERNESTO FUENTES, Obispo
Coadjutor c.d.a .s, de Sololá.Mons . GERALDO MAJELLA AGNELO, Arzobis­

po de Londrina .

También los catequistas : En la segunda mitad
del siglo XX los catequistas han sido en América
Latina los que han asumido la responsabilidad de
abrirle campo a la palabra de Dios y encarnarla en

COLEGIO EPISCOPAL. ..... V ie n e p a g o 1 0

Mon s. SERAFIN FERNANDES DE ARAUJO ,
Obispo Coadjutor c.d .a.s . de Belo Horizonte.

Mon s. ANTONIO GASPAR, Obispo Auxiliar de
Sao Paulo ,

Mons. MARIO CLEMENTE NETO, Prefecto Apos­
tólico de Tefé .

Ese pueblo silencioso , ensimismado, que lleva
en sus labores la policromía de la vida. Ese pueblo
tan "religioso", con el ansia infinita de Dios, a
quien pareciera que le pregunta cómo llegar a él.
Ese pueblo que ve en el maíz la fecundidad de
Dios. Hablando con uno de ellos decía: "San
Juan sí que nos ha entendido con ellogos". Ese
pueblo acorralado, extraño en su Patria , se encon o
trará con el Padre de los que tienen fe .

CHILE :
Mons . MIGUEL CAVIEDES MEDINA, Obispo de
Osorno .

ECUADOR :

Mons . SERAFIN CARTAGENA , Vicario Apost ó­
Iico de Zamora.

Mons . AGOSTINHO WILLI KIST , Obispo de Dia­
mantino.

- Indígenas y catequistas:
En Guatemala, el Papa hablara a los indígenas y

catequistas. A los indígenas, esencialmente ameri­
canos, tan pobres. Su cultura apenas comienza a
ser conocida y reconocida. Sólo se les puede evan­
gelizar cuando se penetra en su "alma", en su "et­
nos" . Sólo se les puede auténticamente servir cuan­
do se les reconoce como personas.

consagrada. Desde un país que hoy vive tanta tur ­
bulencia, el Papa proclamará lo esencial de los
valores de la vida cristiana y ese tesoro escondido y
muchas veces no comprendido de la vida sacerdo­
tal y consagrada.
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EPISCC)PADO C'HILEN()

CARTA A LOS CATOLICOS DE CHILE

CONFERENCIA EPISCOPAL DE GUATEMALA

PROSPERO PENADOS DEL BARRIO
Presidente

Cada ch ileno es un hijo de Dios , único,

irremplazable. Su vida , su libertad. su
opin ión me recen ser respetadas , aunque

no piense como nosotros . La Patria es
de todos y tenemos que aprende r a
compart irla como hermanos.

El traba jo es el elem ento humano de la
eco nomía y el q ue d eb iera orient ar

Esto es posible. Los fracasos y frust rac iones
nos enseñan a ser humi ldes , a escuchar al
otrora adversario, a desconfiar del éx ito t á­
cil ya valorar los bienes del esp íritu.

apr emios Injustos a qu e son somet idos alqu ­
nos d et enidos , e l ex ilio , el libe ral ismo econ ó­
mico desenfrenad o , la especu lación en vez
d el trabajo hon rado, el derroche ju nt o a la
miser ia confirman esta pérd ida d e valores.

Fren te a la situación descr ita, queremos
participar en la búsqueda de una salida cons­
t ruct iva, m ientras aún es t iempo .

Por o tra part e, hay qu ienes buscan en el mar­
xismo, aún en su exp resión atea y to ta litaria ,
un camino de solución . Otros al imentan un
sordo rencor y agua rda n el momento de la
revancha . Ot ros, perd ida la esperanza en la

vía democrática , optan po r la vio lencia. Si­

tuaciones todas estas que d if icu lta n una sali­
da pacífica .

Los crist ianos sabemos que el dolor -cuando
es rectamente asumido- es sem illa de resu­
rrección. Quisiéramos que el do lor de los ce ­
santes, de tantas fam ilias, de ta ntos jóvenes,
el dolor de Ch ile, nos abr iera un camino nue­
va .

El renacer de Chile ex ige tres cond iciones

fundamentales.

a. El respeto po r la dignidad humana

b. El reconocimiento del valor del trabajo

7. TRES CONDICIONES

6. UNA SALIDA CRISTIANA

ción d e importantes fuerzas de trabaj o, baja
de los sala r ios reales , a ltos intereses, excesiva
deuda externa y ba ja tasa de inversión conf i­
guran un problema muy serio .

La crisis económica va acompañada de un a
profunda cr isis social que se manifiesta en
una crec iente m iser ia. en signos de violencia,
en inseguridad y temor . Las organizaciones
int ermedias autónomas han sido destru ídas
o atomizadas y los med ios de comun icac ión
sufren de limit ac iones por la censura.

Los at rop e llos a la d ign idad humana , los

La Constitución de 1980 no se cumple en lo
que se ref iere al respeto integral de los dere­
chos humanos , en parte deb ido al uso de los
art ículos t rans itorios . Aún no se han im ple­
mentado las leyes que nos han de llevar al
ejerc icio de la democrac ia.

A la cris is económica mund ial se añad ió la
nacional , que ha provocado pérd ida de con ­

fianza y de cred ibilidad en la pol ít ica eco­
nómica, lo que hace más difícil supera rla.

La part icipac ión de todos en la búsqueda del

bien común es pr incipio fundamental de la
doctrina social de la Iglesia. Y la autoridad
debe promoverla. Desgrac iadamente ·Ia desa­
parición de las estructuras democráticas ha
dejado a la mayoría de los chilenos sin posi­
b ilidades rea les de participación .

Es la más im portante y la causa de todas las
demás . La pé rd ida de va lor es fundamentales
del cr ist ian ismo ha violentado la tradición
ch ilena y nos ha conducido a las t ensiones
actuales .

Los de rechos del poder. d ice Juan Pablo 11 .
no pueden ser entend idos de otro modo que
no sea en base al respeto de los derechos
objet ivos, inv io lab les de l hombre " (Redem ­
tor Hominis, 17) .

4 . CRISIS INSTITUCIONAL

3. CRISIS SOCIAL

5 . CRISIS MORAL

JORGE MARIO AVILA
Secretario

corazones para escuchar con fru­
to el mensaje iluminador que El
nos dejará. Su presencia marca­

rá un momento importante en
la historia cua tro veces centena­
ria de la Iglesia en Guatemala.
Debemos aprovechar la para con­
tinuar con renovado ánimo
nuestro t ra ba jo para que el Rei­
no de Cristo, que es reino de jus­
ticia, de amor y de paz, se esta­
blezca más firmemente en nues­

tra Patr ia.

Guatemala de la Asunción,
22 de diciembre de 1982.

Que la Virgen Mar ía, a la que
el Papa ama de una manera sin­
guiar, presida esta visita pastoral
y que ella, Madre de Dios y Ma­
dre nuestra, nos reúna Y nos lle­
ve a una sincera y profunda re­
conciliación nacional.

Es la más visible y la que nadie d iscute: Al­
ta cesant ía , ca ída de la producción , destrucc-

CRISIS ECONOMICA

Desde nuestra perspectiva d e cristianos Y
de pastores , queremos ayuda r a Chile a en ­
contrar una salida constructiva a la grav ísi­

ma situación actual.

2.

Todos los católicos de Guate­
mala debemos preparar nuestros

sus sombras, será contemplado
por nuestro Santo Padre. Sin du­
da alguna, su corazón de Padre
se conmoverá ante el dolor de
sus hijos, pero encontrará pala­
bras eficaces para fortalecernos
en nuestra esperanza y para ilu­
minar nuestros caminos. No
adormecerá ciertamente nuestras
conciencias con frases hechas de
un espiritualismo .desencarnado
y alienante; tampoco tratará de
echar un velo ficticio sobre las
llagas dolorosas de nuestra Pa­
tr ia. El Papa habla en nombre de
Dios y, por eso, su palabra cues­
tiona y exige; es candente y sin­
cera. Pero, sobre todo, será entre
nosotros, como lo ha sido en el
mundo entero, un mensajero de

paz .

EL RENACER DE CHILE

Los Obispos de Ch ile, como muchos chi le­

nos, estamos preocupados por los graves

momentos que vive el país.

Agotadas las gestiones pr ivadas y temiendo
qu e los acontec imientos se precipiten por
caminos de violencia, nos urge decir una

palabra de alerta y de esperanza.

1.

- Una Patria ensangrentada
por una larga y cruenta lucha
fratricida, que todavía gime bajo
el peso de la injusticia y no en ­
cuentra el camino justo de la re·
conciliación.

Este cuadro, con sus luces y

- Una sociedad desgarrada
por el flagelo de la violencia, que
ha golpeado en forma inrniseri­
carde especialmente a los indí·
genas y campesinos: aldes des­
truídas, campos arrasados, cente­
nares de miles de guatemaltecos
que huyen del terro r de las fuer­
zas en pugna y deambulan bajo
el látigo del hambre, de la anter­
medad y del miedo.

comprometidos que, con enorme
dedicación Y sencillez, llevan el
mensaje salvador de Cr isto hasta
los últimos conf ines de la Patr ia
y van formando verdaderas co­
munidades cristianas, donde se
vive el amor de Cristo, se como
parte y se espera. Muchos de
ellos han sido fieles al martirio.
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HACIA UNA PASTORAL A PARTIR DE LAS CAUSAS Y

MOTIV ACIONES DE LA NO CREENCIA

siempre toda polít ica eocnómica . Que
haya trabajo para todos y justicia en los
salarios . Que nadie derroche cuando hay
hermanos tan necesitados. Que demos
ejemplo de sobriedad de vida. Que el
Estado busque activamente el bien co­
mún y escuche a todos en sus justas as­
piraciones y necesidades .

c. El regreso a una plena democracia

Esta ha sido la trad ición de Chile . Gra­
cias a ella hemos vivido en paz durante
largos años y hemos sido respetados en
el mundo entero . Los abusos que haya
habido no justifican una interrupción
tan larga en la vida normal de la nación.
Esto no es sano y nos ha tra ído las con­
secuencias que ahora lamentamos .

Abrir los cauces de participación polít i­
ca es una tarea urgente. Antes que el ni­
vel de las tensiones provoque una posi­
ble tragedia .

8. SIEMPRE HAY ESPERANZA

A pesar de todos los signos negativos, invi­
tamos a la esperanza . La esperanza es una
virtud esencialmente cr istiana. Se basa en
la certeza que tenemos de que Dios ha asu­
mido, en la muerte de Jesucristo, todos nues­
tros dolores y fracasos y , en su resurrección,

SECCION NO CREYENTES

La Sección para No·Creyentes del CELAM or­
ganizó un Coloquio con trece expertos en Psicolo­
gía , Psiquiatría , Psicosociología, Antropología ,
Hermenéutica, Filosofía, Teología, Moral y Pas­
toral para analizar las causas y motivaciones psico­
lógi cas de la increencia y buscar líneas de acción
pastoral adecuadas a la problemática allí descubier­
ta .

El presente resumen puede dar idea del Colo­
quio, aunque somos conscientes de que se pierden
muchas precisiones y se puede desvirtuar una tan
rica y compleja reflexión.
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ha venc ido todo mal. Su vida es más pode­
rosa que la muerte .

Los chilenos hemos sufr ido bastante y no ol­
vidaremos la lecc ión . Somos capaces de
perdonarnos y de construir, sobre principios
cristianos, una nación de hermanos .

Queremos trabajar y producir, para superar
los problemas económicos. Necesitamos un
mayor espacio de libertad para participar y

para responsabilizarnos en el quehacer de la
patria.

Creemos que la generosidad venece el odio y

que la cordura es mejor solución que la vio­
lencia .

El Santo Padre nos ha invitado a celebrar en
1983 "el año santo de la redención". Los
chilenos podemos dar una hermosa respues­
ta. Somos cristianos desde hace 400 años y
queremos ser consecuentes.

La Navidad cercana nos invita a la paz. En
Chile , ella es posible y es nuestra tarea .

La Virgen del Carmen, Madre del pueblo -de
Chile y Patrona de las Fuerzas Armadas, ha
demostrado a lo largo de nuestra historia que
puede unirnos . A Ella invocamos en esta en ­
crucijada de la Patria.

LOS OBISPOS DE CHI LE

Siguiendo las orientaciones del Vaticano II
(GS 19) y de Puebla (1113), se trataba de aclarar
las causas y motivaciones psicológicas de la no ­
creencia, como interpelación y reto a la Iglesia en
su pastoral (1117).

1. EL PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA .
Lo hicieron especialistas en psicología, psiquia­
tría, psicología social y antropología.

1.1. El psicoanálisis fue' expuesto por el doctor
Pbro. Aldo Stella como intento de Freud por mos­
trar que el ateísmo es signo de salud mental y que

las manifestaciones religiosas lo son de inmadurez
personal y de un a afectividad perturbada. As í, las
tesis de Freud qu ier en probar que la vivencia reli­
giosa individual es una ilusión , producto de un re­
cuerdo de construcción infantil en abierta contra ­
dicción con la realidad ; más aún , Freud quiere de­
mostrar la analogía que se da ría entre la vivencia
religiosa y la psicopatología de la afectividad (pa­
ralelo entre actos obsesivos y prácticas religiosas,
mitos elaborados por mecanismos paranoicos de
proyección etc .) . De ahí Freud pasa a señalar la
ñlogénesis de la religión como de origen totémico
y a explicar el monoteísmo como subordinación
de la sensibilidad a la razón.

Sin entrar en la d iscusión de las fallas científi­
cas que a la teoría se le han señalado, el plantea­
miento freudiano llevó a distinguir claramente
la religiosidad de tipo mágico de la originalidad de
la fe cristiana, el rito del hecho religioso, las rela­
ciones afectivas del niño con sus padres, de aque­
llas del hombre con Dios, elementos que se con­
funden en la teoría freudiana . En esta forma se
puede determinar, para una pastoral, que la fe cris­
tiana es distinta de una religiosidad contaminada
por manifestacions psicopatológicas o mágicas .

1.2. El Conductismo expuesto por la Doctora
María Victoria de Angarita apareció en los inten­
tos, dentro del campo científico , por perfeccionar
sus tesis en una línea de psicología conductual; así
las vicisitudes con sus distintos enfoques (análisis
experimental del conocimiento, psicología bio-so­
cial, socio-conductismo etc.), sirvieron para mos­
trar al conduct ismo como "psicología conductual "
contemporánea que , dejando a un lado las investi­
gaciones sobre animales, considera los problemas
del individuo y de la sociedad. Sus supuestos se­
rían: un determinismo psicológico, una organiza­
ción filogenética del comportamiento y una conti­
nuidad cualitativa del comportamiento . Con este
enfoque aparecen en el conductismo un concepto
más útil y preciso de personalidad y unos princi­
pios de aprendizaje para la motivación (adquisición
y mantenimiento de comportamientos, refuerzos,
etc.).

Estos planteamientos llevan a precisar mejor las
causas de no-ereencia o de creencia: el proceso de
educación religiosa, la auto-evaluación que condu ­
ce a una reafirmación por convicción o a un recha­
zo, la identificac ión con un grupo de referencia y
las consecuencias internas y externas del
comportamiento religioso. Si bien , como la ante ­
rior teoría, adolece de materialismo y deja serio
interrogante sobre la libertad . los planteamientos y
conclusiones sirven a la pastoral par a tenerlos en
cuenta, pues ilustran mecanismos psicológicos que
condicionan la conducta humana .

l.3.EI humanismo de AI/porl y Maslow como

tercera fuerza , expuesto por el doctor Alvaro Jimé­
nez , S.J., aparece como alternativa de teoría psi'
cológica entre el psicoanálisis y el conductismo .
y que concibe al hombre como ser activo , psicol ó­
gicamente complejo , racional, único, orientado ha­
cia el futuro, con rasgos de personalidad ideal y
madura. .

Con estos conceptos básicos se establece una
apreciación sobre religión t que claramente se sitúa
contra las teorías de Freud y de Skinner y que se­
ñala, además, cómo hoy nos encontramos con una
ciencia y una religión dicotornizadas , las que mu­
tuamente se dicotomizan . Así se pasa a precisar
la experiencia relgiosa básica o trascendente y las
experiencias cumbres de religiones organizadas,
para concluir con unos muy surgentes criterios de
madurez religiosa.

Este humanismo como tercera teor ía -fuerza ilu ­
m inó muchos aspectos que servirían para la refle­
xión sobre la pastoral en el campo de la no-creen­
cia.

1.4 . Algunas manifestaciones psicopatológicas
como experiencia en el consultorio y que aparecen
relacionadas con problemas de fe, fueron presenta­
das por elpsiquiatra doctor Jorge Pava. Una serie
de casos agrupados en instancias trazaron un cua­
dro impresionante del problema de la increencia
en relación con el mecanismo psicológico y mos­
traron, unas veces, que la increencia o religión
desviada era causa de psicopatologías y a la ínver ­
sa, lo psicopatológico genera desviaciones religio­
sas.

Este planteamiento confirmó algunas de las pro­
blemáticas señaladas antes a nivel teórico y concre­
tó , a nivel práctico, muchos interrogantes y desa­
fíos para nuestra pastoral.

1.5 ; La Psicologia social , representada por el
doctor Fernando lsaacs, diseñó los elementos de
un marco de aproximación para el análisis de las
manifestacions de la no-ereencia . Paso necesario
que propone una metodología científica con la
cual se llega a diagnosticar el problema. Como
punto de partida se delimita el campo de estudio
enmarcado entre los dos puntos extremos desd e
la perspectiva psicosocial: la creencia y la no-creen­
cia , con lo cual se pueden ubicar los puntos inter­
medios . Esta comprensión psicosocial del fenóme­
no llevaba a precisar el grado de interiorización de
valores religiosos y creencias y su posición e in­
fluencias respecto a los credos, a la Insti tución ,
etc.

Con esos parámetros y sus variantes que ayudan
a clarificar el significado de los diferentes tipos de
creencia y de increencia , sirvi ó al psicólogo social
para interpretar un estud io reciente hecho a pa -
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rejas de Bogotá sobre sus actitudes y prácticas re­
ligiosas y morales. Así aparece la importancia que
la motivación tiene para un proceso de interioriza­
ción de una creencia, no menos que la influencia de
lo psicosocial, de la familia, de la educación para la
creencia o la no-creencia, y todo ello empleando
como juicio de valor, la teoría de la disonancia
cognoscitiva de Festinger.

1.6, La Antropologia cultural, expuesta por el
doctor Marcos Zambrano, M.X.R., completó el
marco de referencia mostrando que : a) A la reli-

gión, como fenómeno universal, se le debe bus­
car una explicación científica que prevé su futu-

ro . b) Se ha de establecer, teórica y prácticamente
la distinción entre magia y religión. c) Las funcio:
nes de la religión (llenar vacíos en el co nocimian.
to, en el poder, en el control social, en la insegurl­
dad y en la expresión de sus emociones), cuestio­
nan la pastoral. d ) El cambio cultural acelerado
transforma organizaciones, sistemas de pensa­
miento, conductas, y por tanto inciden en la
creencia.

Conclusión : La psicología auxiliada por la psi­
cología social y por la antroplogía plantea a la
creencia graves problemas y ayuda a buscarle un
remedio pastoral adecuado. (Continuará)

s PU_.._ s
El CELAM, .en su condición de Organismo de reflexión y estudio, ha publicado para servir a la
Iglesia .de América Latina importantes obras. La colección "Documentos CELAM" llega ya al
No. 61. La colección del Departamento de Liturgia, además de la edición del Pontifical y del ,
Ritual, tiene 5 títulos; la colección del Departamento de Vocaciones y Ministerios 14; la co­
lección del Departamento de Misiones 5; la Sección de Juventud 3; 111 Departamento para los
Religiosos 3. En la coleccion "Folletos Puebla "se han ofrecido 40 títul~s.

Hacemos una breve reseña de los últimos:
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PASTORAL DE LA

METROLI. . ,

Como parte de la celebración del 40. centena­
rio del IJI Sinodo convocado por Santo Tori­
bio de Mogrovejo, el CELAM reunió un grupo
de Obispos, Pastores de ciudades de más de un
millón de habitantes para reflexionar sobre la
pastoral con que se debe responder a los desa­
fíos de las grandes concentraciones humanas
en la metrópoli. La obra ofrece las conclusio­
nes a las que se dió el nombre de Considera­
ciones Pastorales. Luego J importantes ponen­
cias: Criterios Teo1ógico·Pastorales para la Pas­
toral Urbana a la luz de Puebla; Una Iglesia
más evangelizadora en las grandes ciudades
de America Latina; Pastoral Planificada: po­
sibilidádes y exigencias en las grandes ciuda­
des.

Haga sus pedidos a:

LIBRERIA CELAM

Calle 78 No. 11-17 - Apartado Aéreo 51086

BOGOTA, COLOMBIA

RECONCILIACION y
PENITENCIA

Como un modesto servicio en la etapa de pre­
paración del próximo Sinodo Episcopal, el
CELAM ofrece este trabajo elaborado por
un grupo de su Equipo de Reflexión Teoló­
qioo-Psstorsl. Se trata de una reflexión sobre
tan importantes temas: la Iglesia, Sacramento
de Reconciliación y la Penitencia. Los señores
Obispos encontrarán en este estudio elemen­
tos válidos para la reflexión en que las Conie­
rencias Episcopales se ocupan con miras a
la celebración del Sínodo.

EL DIOS QUE LLAMA

El Departamento para los Religiosos ha publi­
cado este interesante folleto que ofrece valio­
sos elementos para las primeras reflexiones en
el campo de la Pastoral Vocacional. Podrá ser
un instrumento eficaz en los circulos vocacio­
nales y en todos los niveles en que se quiera
dar una orientación vocacional, a la luz de la
Palabra de Dios y del Magisterio Eclesial.


